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El conflicto del pan 

ií 

I 

No »3 comprsnda a primera vista, 
pero 68 un heoho que estudiándolo un 
paoo 88 comprende peifeotamente, en 
todaatttxtanaión: mientras,las eras de 
Btiestras oampos, so hallan repletas to 
davfa de mies demostrando la «bun 
daooít de toda oíase de productos all 
taBntioíos y singularmente del pan, 
d« las legumbres y de la carne, todos 
«809 artlMilOí de imprescindible neoe-
•Idad pMia la vida, están a precios fa 
íni'wsoa y el himbre y la anomia se ce
ban «n la masa social, produoiendo In 
ntimerables males asi en el orden fluí 
04̂  oomo An el moral. 

Bl (espectáculo que ee presenció ayer 
máSana, comienzo, «In duda, de la ae-
irt«'$tl« «stamoa Uamados «presenciar, 
deitma muUitad ansiosa de pan a las 
puertas do las panaderías cerradas, es
petando el momento de que las abran 

ra eomprar al precio que sea el pan 
Cél4« dÍ!»;6l desenfrenado manoteo y 

rOMflo a' ver llegar un pequeño car • 
faMNmiAde pan a alguna y el agol-
#|«|l|»^í» con no menor estruendo, 

•g^l^Wíí otras donde se esperaba que 
^^Íipl«t'»»i{ ha s i l o la primera inicia 

'''c9^ ddMros, no llegada u sensibles 
«;Ktrem >s graeian al anuncio h*Jcho por 

/«A's#ft<')r Alaalde de que a las dos de la 
<(«l>díe bitbrla todo el pan necesario pa 
, W el eonaamo, sin indicar, claro es, 

^^>¿, íteida 00» respecto 8 precio, o lo que 
*"',)! ;«s lo mí-mro, resolviendo la cosa a me 

¿tas 7 de momento. 
£1 ¡¿M*ta<¡0 el suceso que se estudie y se 

adopten «nidios eíicaoas para que no 
M r«pU<i.y aobr^ lodo para que el en 
•oareoimiduto, no solo del pan sino de 
']0fi4emá4 arttoulos destinados a sub-
alatenclaa desaparezca y se den a pre -
|ii0ft,^roporolonado8 a la abundancia 
re«t qai la producción da este año, 
ofrecF? 

Yo oreo que sf; yo vengo ha mucho 
tieni|>o creyéndolo y aconsejando me
dios para conseguir tan laudable fina 
1 tad; pero me he convencido de que el 
mal está en nosotros mismos, en núes 
tre eterna imprevisión,en nuestra flaca 
o desordenada voluntad, no en otra 
«o*>a. 

Ottando oigo quejarse al vulgo, y vul
go somos todos, del Gobierno y de las 
imtdridades looales y echar a unos y 
• otiroa el muerto de la culpa de núes 
tro» males, me indigno, porque el vul-
^o mismo que las oulpa, es un ineons-
otente o un servil,es el que ha nombra 
do ese gobierno y esas autoridades, 
4ÜI1 no son otra cosa sino sintesis de la 
Voluntad ouya y, por lo mismo, son 
eomael: ineptos o falaces; más que lo 
Palmero, lo último. 

El vulgo sabe que al)á en las altas 
eombres gubernamentales, se puede 
lurobibtr la exportaoión causa prinoi-
pat y oasi única del encarecimiento; el 
•tilgo aabe que se pueda hacer la in-
Oantaelón de medios de transportes, 
9«i|Ba después do aquella, principal de 
IHia enoareoimiento; el vulgo sabe de 
memoria que en Vez da hacer eso, se 
faaoen «onvenioa comerciales como los 
de Estados Unidos y Francia, que fa 
voreeén la exportación sin ventaja al
cana para Eepafta el vulgo sabe que 
Ü M Comisarias de Subsistencias pa-
f^ regalar precios, no producen re-

tk' 'saltado práctico y la de Transporte,que 
»o'á« más que medios al favoritismo de 

........ obtenerlo; el vulgo sabe eso y mucho 
É i \ ¡ra&s,maobo más,pero en vez de formar 
'¿'> linlaiolo detenido y justo y decidir su 
&ji¿|'olliDt8d de un modo adecuado para ob 
F'"'"'(^«r el remedio, 8e presta a ayudar el 
|;'' r |a fgo y a saoar oada uno de los que lo 
%p\ forman el provecho quíi puedt*: el la 
|s?^.,-«^ador oauUando su cosecha para ven-
|;-.' áer niá>4 «ero; el ganadero realizando 

ventee a precios fabulosos a comer-
'¿ienteU que son agentes del mercado 
extranjeras '̂̂ ^ oomeroiantes apretando 
todo lo que pueden ;y, asf, asi, se llega 
1̂1 eaos. 
.' Hay un aotp popular que merezca la 
pe^a de referirse indicativo de oen-
mut» raoional y enéfgioa de los' que 
Yt^gtiolan enn la ruina nacional, que «A, 
<<^rdftnt*maníei el enoareei miento y su 

fer, 

h 

Ifev 

No, BI o ntrari'^; de alabanza, de 
adiilHoión, de encumbramiento. 

¿No hi sido noínbrado Roiuanones, 
Pie idantf) dfl Ateneo dn Madrid? 

¿N) son otros danzantes de aquí, te-
iii(l)8 por emineiiteb? 

Pues no se qu«je el vulgo: siga la 
dao'/ii, puesto que puliendo pararla, 
hi jilea. 

X. 

* * 
IliiMuaiidu p a n 

A úUimí horn d« la titrde da «yor 
ijveigonzabti v-^riiaderamente el aíipeO' 
lo qu»f presentaba nuestra población. 

('entejares de iiiujitres se agolpaban 
01) las pu'M-tas da las panaderías en de-
innnda del pan que durante el día no 
babÍH» podido adquirir. 

El abuso quo cometieron a'gunos in 
duítrialos en aqueMos momi^ntcs en 
qiio faltaba tan necesario alimento, 
merpOH ser tenido erj cuenta por el ae-
tlor A Qulde para evitar qu» se repita. 

El pan como la demanda del pueblo 
era j^ramle, lo vendían ¿in estar bien 
ooíjido, sin pesar y a elev idos precios, 
pxplotaiid ) flsí al pueblo que se dis 
pu'aba adquirir el pan. 

En 1(18 pueria:ii de las panaderías se 
.situaron ^uarditis de seguridad para 
iiiipndir que el público nsultara los es 
lableoimiontos. 

T r a i i q u i l l d a t l a p a r e n t e 
Aunque el conflicto no está resuüUo, 

bi f ha reinado tranquilidad, purjs el 
púíilioo h'i podido provaprse de pan 
HIU los inconvenientes y e-scándaloa da 
Hy«r tarde. 

Esta tranquilidad no ha da ser duro 
dera, pues no es pasible en manera al-
î 'U la, que las ol SOR obreras puedan se-
í̂ uir adquiriendo ol pan que neoe^ îtan 
pira alimentarse en Ja forma de hoy. 

U n a liMja 

La Sociedad de Industriales panada 
ros, pretendiondo sin duda di8ou'pnr-
rie ante la opinión piiblioa del o )nflioto 
nfitinl repartió anochs en las primeras 
h H-na una hoja en la que dan ounnta de 
lodo cuanto han hecho en e t̂a asunto 
anto.s de adoptar la resolución de oe 
rrar sus estableoimientos. 

LMS razones que pxponen dlohis in
dustriales no han convencido ai pú
blica po' qii-j está bien enterado de to
do lo qu^ acontece, que escomo tene
mos d'cli'i repetidas veees que la polf. 
t i c , ena maldita política que perjudi
ca todo lo que es baneficloso paia Uar-
iHgeiía, rnle por medio en este asun
to qti8 oída vez va tomando glRantes-
ooí proporciones de un gravísimo 
conflicto. 

í)iC9 la Directiva del mf'ncionado 
gremio en su hoj», qufl los panaderos 
n o h m obrado COM daño del interés 
público. 

Ellos no podrán haber sido los que 
han lleva lo I» cuestión al estado en que 
s" encu^xtrd, pero no podrán npgar 
que d" haber cedido algo de la intran
sigencia con qu' pe han presentado 
desde el primer día, confiados por la 
padvidad dtd alcalde y de ciertos ele 
mentos que imperan en el concejo mu
nicipal, la cuestión del pan se hubiese 
solucionado fácilmente hace tiempo 
como h I sucedido en otras poblaciones. 

Hasta mañana dicen que seguirán 
elaborando el pan y después veremos 
lo que sucede si el A'oalde accidental 
no adopta enérgicas resoluciones. 

L a ;se»ilón d e n i a ñ a i í a 
Seguramente mañana si asista sufi

ciente número do señores concejales 
oftlebrará cabildo ordinario ¡euestra 
corporación municipal, el que será 
presidido, según noticias que tenemos, 
por el señor Gobernador civil. 

Lu sesión ha de revastir Importan 
ciii suma pues de lo que en ella se 
nonorde depende que el conflicto se 
soluciones o que se ensanche más en la 
gravedad que encierra, 

N.íoesario es que mañana despojan 
dose unos y otros de sus ideas políti 
Cfis, miren por (lartagena y miren por 
ena-s familias obreras que eetáti pasan
do hambre por qne no reina la unión 
qu» debe existir entro todos los cora-
poiiontes del concejo municipal. 

i'»*«o d e J o r n alef»» 
Esta meñana la hau sido abonados 

n l'i,s obreros panaderos, los jornales 
devéngateos ayer. 

Este pngo lo ha realizado el Alcalde 
de su bolsillo particular.puaB no quie
ra el señor ükfadrona, hacer libran^ien-
tos algunos sin que se lo aotorioe él 
Ayuntamiento^ , 

Aplandimoa la aotltnd d«l aefior 
Madr«M, 

EL JUBILEO DE 

LA PORCIUNCULA 

El Boletín Oficial Exclesiástico del 
Obispado publicó una Circular sobre 
el Jubileo de la Poroiúucula, en la cual 
se reproducían las disposioiones dadas 
por el Exomo. señor Obispo, en cuan
to a ios días, lugares y horas en que 
se puede lucrar este Jubileo. Decía así 
el referido documento: 

«En nuestro deseo de que todos loa 
fieles de esta nuestra amada Diócesis 
de Cartagena, puedan aprovecharse de 
la gracia singulariaima y del Jubileo 
de la Poroiúnoula, haciendo uso de las 
facultades extraordinarias que por de
creto de la Huprema Sagreda Congre
gación del Santo Oficio de Nos con 
cedieron en 20 de Mayo de 1911, ve
nimos en disponer y dispon^imos que 

1." Los fieles de esta ciudad de 
Murcia, que no lucren el susodicho Ju
bileo de la Poroiúncula en las iglesias 
de los Reli<j;iuso8 Franciscanos los días 
1 y 2 de Agosto, pueden lucrarlo en 
la Santa Iglesia Catedral o en las igle
sias de San Lorenzo, San Antolín, San
to Domingo y Nuestra Señora del Oa-
men, desde las doce del día del sábado 
hasta las doce de la noche del domin
go inmediatamente siguientes ai día 2 
de Agosto. 

2° En las demás feligresiae de la Dió
cesis que no hayan obtenido hasta el 
presente la gracia de lucrar el repeti
do Jubileo en sus Iglesias los días 1 y 2 
de Agosto, designamos la Iglesia pa
rroquial o rectoral respectiva para 
que los fieles pu<Hlrn lucrarlo desde 
las dooe-dei dfa^dni Sábado hasta las 
doce de Ii notífle del Domingo inme
diatamente siguieato al día 2 de Agos- ; 
to. Si en tales feligresías hubiese igle
sias de Francisoanos, declaramos, lo 
mismo qufi en el párrsf > anterior, que ' 
los fieles que ganen el Jubileo en tales j 
iglesias de Religiosos durante los días 
1 y 2 de Agosto uo podrán ganarlo yá 
el sábado y domingo siguientes en las 
demás iglesias. Si en una población 
hubiese varias iglesias parroquiales o 
rectorales, en todas ellas puede ganar
se el Jubileo en los días que dejamos 
determinados, excepto en la ciudad da 
Lorca, para la cual señalamos única
mente las iglesias de San Patricio, San 
Mateo, San Cristóbal y San Juan. 

3° En los mismos días Sábado y Do
mingo siguiente al 2 da Agosto, podrán 
lucrar la gracia de que venimos ha
blando, en esta nuestra Diócesis de 
Cartagena, todas laa personas que vi
van en Comunidad religiosa y no per
tenezcan a la Orden de San Francisco; 
para ello visitarán en la forma acos
tumbrada su propia iglesia o su orato • 
rio doméstico, si en el mismo tuvieren 
reservado el Santísimo Sacramento. 

Misa de Comunión 
Mañana 31, festividad de San Igna

cio de Loyola, se celebrará en su altar 
de la Parroquia de Santa María de 
Gracia Misa de Comunión a las 8 1|2 
con acompañamiento de órgano, apli
cándose por todos loa fieles que con
tribuyen con sus limosnas a su culto, 
y después se hará un devoto ejercicio. 

L a r e n o m b r a d a l a m p a r a 

'Wotan 
(011 

íiltUJjCUtU 
estilado 

tient en venta: 

Jltan Soler e hijo, Aire, B2 
OARTAQBMA 

Los fletes después 
de la guerra 

Cuando termine la guerra aolual, la 
exportaeión da la mayoría de los pro-
duotos Industriales más importantes 
en los distintos países dependerá del 
hecho de que las tarifas sean luego 
próximamente lo mismo que antes. Sin 
embargo, las probabilidades para ello 
son, en general, bastante mínimas, al 
menos en los primeros años. 

A pesar de todas las manipulaciones 
que se hacen en los países de la Enten
te, resulta imposible lograr que las ta 
rifas de transpurte marítimo no de
pendan de la ley de la oferta y la de
manda. La demanda de tonelaje será 
respecto de la situación antes de la 
guerra, notablemente aumentada. &de 
más del intercambio normal de pro
ducios tal q^tno existía antes de la 
guerra hay que aúadir el afán de todos 
los países comerciales de llenar de 
nuevo y con rapidez sus depó.sitos con 
mercancías fabricadas y materias pri
meras. 

En cuanto al ofrecimiento de tone
laje, puede decirse ya hoy día, con to
da seguridad, que en los primeros años 
después de firmarse la paz el tonelaje 
disponible para el comercio do expor
ta jlón será muchísimo menor qne an
tes de la guerra. Da los 40 millones de 
toneladas de registro bruto de la flota 
mercante mundial solo existen hoy día 
30 millones, y a pesar jcle todas las 
nuevas construcciones esta cifra dis
minuye a diario como consecuencia de 
la guerra submarina, del desgaste na
tural y de loa accidentas marítimos. 
Pero aún esta flota mercante mundial 
notablemente reducida, uo estará dea-
pues de la guerra al libre servicio del 
oomeroio de exportación, porque una 
gran parte de la flota mercante ingle
sa, americana y francesa, por ejemplo, 
so necesitará para transportar a los paí
ses natales a sus ejército;', diseminán
dolos por ol mundo entero. 

Después de la paz tendrá Inglaterra 
que afrontar la tarea de repatriar a 
unos 500 OUO australianos, canadienses 
e indios a sus lejanos hogares, y tam
bién transportar otra veza Inglaterra 
los grandes ejércitos metropolitanos 
con todo su material de guerra, que 
actualmente operan en Palestina, Egip
to, Macedonia y Mesopotamía, por lo 
cnal quedará Inutilizada durante largo 
tiempo una gran parte de su flota mer
cante. Hay que añadir, además, todo 
el tonelaje que será necesario para 
transportar a los millones de soldados 
ingleses de Francia a Inglaterra. 

Para los Estados Unidos de Norte 
América sería durante una larga tem
porada completamente imposible ha
cer ninguna clase de comercio de Ul
tramar, si al término de la guerra tu
viesen en Francia el prometido ejército 
gigantesco de 10 millones. Para el 
transporte de semejante ejército con 
su material de guerra se necesitan 70 
millones de toneladas, y aun en el caso 
favorable de que un buque pueda ha
cer oada tres meses dos viajes de Fran
cia a América del Norte y regreso, se 
necesitarla una flota de 12 millones de 
toneladas pera transportar este ejérci
to a sus hogares en el término de nue
ve meses. Si consideramos que Améri
ca del Norte disponía al entrar en la 
guerra de una flota mercante do dos 
millones y medio de toneladas, esta 
flota mercante habría de ser empleada 
después de la guerra durante largo 
tiempo para el transporte de retorno, 
aunque en vez del ejército de 10 millo-
des de hombres no haya en Francia 
más que una pequeña fracción. 

Considerando lo que antecede puede 
suponerse con seguridad que en el pri
mer año después de la guerra las tari
fas de transportes marítimos seguirán 
sobre todo en ios países de la Entente 
un nivel aproximado al actual y solo a 
medida que se hagan loa transportes 
de tropas y de material de guerra, y la 
ftpta DierpaQta pueda otra fez servir 
sus verdaderos fines, •mpezarfn 1 ba". 
Jar pooo a pooo.» 

De Sociedad 
Los qae viajan 

Después de estar unos días en ésta 
salló para Madrid nuestro querido 
amigo y paisano don Juan Monmeneu 
López Reinoso, Delegado do Hacienda 
de Jaén. 

—Acompañado de su esposa salió 
para Valencia nuestro paisano el te
niente de infantería don Alfonso Be-
rrlso. 

— Procedente de Alicante hemos te
nido el gusto de saludar al rico pro
pietario de aquella ciudad don Balta
sar Aguinaldo Rubio. 

— Ha marchado a Santander en don-
do pasará la temporada veraniega 
nuestro amigo don Ignacio Aznar, vi-
co-oónsui do Austria en esta plaza. 

—Marchó a Madrid nuestro amigo 
el oomeroiante de ésta don Jacinto Be-
nítez. 

Por los desamparados 

La caritativa señora doña Rita Pa
gan, apesar do la enfermedad que su
fre en la vista deseosa siempre de ali
viar en su desgracia a los pobrecitos 
niños de la Casa Expósitos, esta orga
nizando un festival que resultará ver
daderamente notable y bUs productos 
vendrán a substituir a los que todos los 
alos se obtenían en la Rifa que se Ins
talaba en el muelle. 

En dicha función tomarán parte des-
interfsadamente los notables artistas 
Señorita Matilde Giménez, tipio ligera, 
la señora doña Milagro Garcerá y el 
•enor don José Martines. •..,,. 

También^formarán parte del progra
ma escojidos números que presentarán 
los artistas de Varietés Los Artur y 
los Valencias. 

Peguro os la hermosa obra que trata 
de realizar tan bondadosa señora se 
verá coronada por un gran éxito y 
buenos resultados en taquiha. 

La función so celebrará el día dos 
de Agosto en el Teatro Circo a las diez 
de la noche. 

A noranza 
Lucerillo que en noche callada 

alumbras mi pena, 
si a mí madre tus rayos encuentran 

la dices que venga. 
Aves todas que en frondas y bosques 

hacéis vuestros nidos, 
id volando y decid a mi madre 

mi horrible suplicio, 
Linfa hermosa qne en blanca cascada 

tus aguas derramas, 
baja al valle y si allí está mi madre 

la cuentas mis ansias. 
Florecillas que verde pradera 

bordáis de colores 
cuando pase mi madre, decidla 

que escuche mis veces, 
que por qué abandonado me deja, 

que yo tengo miedo, 
que sin ella el dolor me enajena 
y que quiero ir con ella hasta el ciclo, 

FLORÁNQEL 

PRIMERA COMÜ.MÓN 

Preciosos saldrán sus niños retra
tándolos en esta acreditada oasa. 

Un artístico retrato 7 tras magnifi
cas postales 5 Ptaa. 

OsoA]*. n." a. (anie« C«ll4ii) 

de Protección a la 

Número pri 


